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ofrecen unas lineas de comportamien­
to que sin ser concordistas superan 
las actitudes radicalizadas. 

Aunque no es un libro de erudi­
ción, gusta palpar una mentalidad 
serena, abierta, equilibrada, bien co­
nocedera de la reaMdad. Desde luego 

.que este libro sirve de instrumento 
válido para la reflexión y plegaria 
personal.-URBANO SÁNCHEZ. 

G. Marcandalli, 1l sacerdote al ser­
vizio della comunUd, Ed. O. R., 
Milano 197 4, 236 p . . 

El subtitulo de este libro nos po­
ne en la pista de su_ nervio espiri­
tual: commiione, servizio, testimo­
nian.za; linee di spiritualitci saoerdo­
tale. 

Originarfamente fueron unos ejer­
c:ios dirigidos a sacerdotes. Después 
se convirtieron en obra sencilla y or­
gánica de espiritualidad presbiteral. 
Los centros polarizadores giran en 
torno a la «koinonia», «diaconla» y 
«martiria». Cada c'apítulo está en­
marcado en una cita bíblica, presen­
ta una fundamentación del Vaticano 
II y desemboca en aplicaciones con­
cretas y evangélicas. 

¿ Qué pretende el autor? Sencilla­
mente mostrar que el sacerdote «to­
davía» tiene un papel insustituible 
e irrenunciable en la lglesla moder­
na. Que existen tensiones pero para 
superarlas es preciso una renovación 
interior, es decir, una vida de santi­
dad. 

El orden que sigue es bastante 
convincente: • como base, el misterio 
de la Iglesia como sacramento de la 
comunión, pueblo de Dios. Después, 
el sacerdocio ministerial que hoy vi­
ve bajo la ;problemática del cambio 
y con una mentalidad diferente a la 
de Tren.to. Hay que partir de la teo­
logía del sacerdocio seg\1n el Va­
ticano II, es decir, hay que contem­
plar al !:lacerdote como signo de Cris­
to Cabeza y Pastor y como el hom­
bre servidor de la comunidad que de­
be colaborar con el obispo. Esta fun-
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damentación nos lleva a las actitu­
des básicas de comunión, servicio y 
testimonio en todas las dimensiones. 

Ciertamente que e1 sacerdote en­
cuentra aquí un guia sereno para un 
retiro o para unos ejercicios sin di­
rector espiritual.-URBAN0 •SÁNCHEZ. 

W. Pannenberg, La fe de los a,p6sto­
les, Ed. Sígueme, .Salamanca 1975, 
201 p. 

Explicación del contenido del ere.­
do apostólico, procurando recoger los 
últimos datos ofrecidos ¡por la critica 
biblica, y ofreciendo algunas .reflexio­
nes sobre su significado para el cris­
tiano actual desde la 1perspectiva teo­
lógica muy particular de Pannenberg 
y su entorno teol~glco. 

O. Kuss, San. Pablo. La aportación. del 
apóstol a la teología de la Iglesia 
primitiva, Herder, Barcelona 1975. 
485 p. 

El mismo subtitulo de la obra en­
marca claramente las intenciones del 
autor. Intenta recoger todo lo que es­
te «singular mensajero .del mensajt! 
cristiano y vocero del anuncio de la 
salvación» que fue san Pablo, ha a por~ 
tado a la comunidad de la Iglesia, 
no sólo 1primitiva, sino también pos­
terior. Empeño admirable y necesa­
r-io, varias veces intentado, en el que 
lo fundamental es descubrir siempre 
nuevas vetas del .gran fllón de con­
tenidos revelados, nunca, ipor tanto, 
agotado del todo, en las cartas del 
apóstol de los gentiles ... y de los ju­
díos. Apóstol, en definitiva, del Se­
ñor Jesús y su Evangelio. Bucear en 
el pensamiento paulino es descubrir 
siempre nuevas ramificaciones. 

Ch. Duquoc, Jesús, hombre libre, Ed. 
Sígueme, Salamanca 1975, 126 p. 

Partiendo del discurso de san Pe­
dro (Hech 2, 36) «•Dios ha hecho Se-




